
“Quien regrese a Galilea a seguirle, caminando tras él, prosiguiendo su 

causa, le verá resucitado. El seguimiento es la única expresión válida de la fe 

en Él. Y para eso escribí mi evangelio, para que sepan dónde queda Galilea y 

qué hizo Jesús allí y así puedan seguirle.  

Galilea es hoy nuestra propia historia humana. Es en ella donde Jesús sigue 

caminando. Allí prosigue su causa, la causa del Reino del Padre, la causa de 

la vida de los pobres. Sigue compartiendo con ellos la mesa y el pan, sigue 

dando vista a los ciegos, haciendo hablar a los sin voz, poniendo en pie al 

pueblo para que camine. Sigue conviviendo con los pecadores. Sigue 

desenmascarando los intereses que se ocultan detrás de las apariencias de 

piedad. Sigue dando su gran mensaje de libertad: que el hombre está por 

encima de la ley , que un culto olvidado del hombre es una perversión de la 

fe, que todo templo que se convierta en cueva de ladrones será destruido. 

Sigue allí manteniendo en alto la antorcha del amor y la causa de la vida.  

Sólo quien lo siga experimentará la fuerza de su resurrección y sabrá que el 

Padre confirmó su causa y su persona y los convirtió en norma para todo 

aquel que quiera llegar al Reino.  

 

Sabrá que no se nos ha dado otro nombre sobre la tierra por quien nos 

pueda llegar la liberación total más que Jesús. Por eso no les narré ningún 

relato de apariciones. El que regrese a Galilea le verá, y será tal su 

experiencia, que todo lo que yo pudiera contarle sería un pálido bosquejo. Y 

a quien no regrese a Galilea de nada le serviría ningún relato de apariciones, 

ni siquiera un retrato del Resucitado. Así que no se pregunten qué sucedió 

después. Os toca escribir las páginas siguientes, reiniciando el camino a 

Galilea para seguirle.  

Saben el camino. Allí le verán. 

                                           Marcos  

(Galilea , Año 30. Carlos Bravo) 

 


